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PREOCUPACIONES POPULARES» 

La oposición que encuentran las 
nuevas instituciones para su estable­
cimiento , se atribuye g-eneralmente 
á las preocupaciones» Créese que un 
.errado modo de ver en los diferen­
tes objetos que constituyen la polí­
tica , ya interna.,, ya externa de un 
estado , es la causa legítima de la 
contradicción que sufren los princi­
pios mas evidentes de justicia , .'de 
orden y de prosperidad publica. Mas, 
examinada la materia con algún. 
cuidado , ¿se halla tan verdadera la 
opinión de los que atribuyen á error de 
entendimiento la no conformidad de 
los antireformadores? Á nosotros nos 
parece que no. Las preocupaciones» 
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asi como el fingido celo religioso de 
los hipócritas, son un pretexto in­
ventado por lá maliciahumana para 
frustrar las miras benéficas que ha­
cia las sociedades han tenido algu­
na vez aquellos pocos gobiernos ilus­
trados, que , atentos al clamor de la 
miseria pública , han aliviado algüu 
tanto la desgraciada condición del 
hombre social', 'debida a l a tiranía 
y ambición de -sus opresores. En 
todas las épocas de-la sociedad'nos 
habla la historia , en este particular, "' 
el mismo idioma-, si lo queremos ' 
entender. Siempreque un pueblo há 
pretendido ó intentado variar sus 
instituciones sociales para mejorar ' 
de condición ; el grito de las clase? 
privilegiadas, con particularidad del 
clero y (que* tanto debe á los abusos^ 
se ha levantado contra el legisla­
dor 6 legisladores -que han empren­
dido las reformas. Unos han si- " 
do siempre los pretextos , y unos 
los medios de engendrar en el pue­
blo aquella funesta desconfianza que > 
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tanto perjudica á la causa pública. 
No es tiempo..,. La sociedad tío está 
en estado de reportar buenas leyes,,.. 
(absurdo irritante!) las'-preocupa* 
dones del pueblo. se oponen á tal, ó 
qual medida.... he aquí poco mas 
6 menos las frases.enfáticas que han 
usado en todo tiempo: los que vi­
ven del desorden , y los que las 
repiten sin razonar. Pero pregun­
temos de paso á estos, pretendidos 
sabios , ¿qual .ha sido el estado en 
que se hallaban aquellas pocas na­
ciones (de. que nos habla la his­
toria) que mejoraron sít sistema ci¡-
vil y políticoV luego que tuvieron 
ia fortuna de que un ser benéfico, 
con autoridad ^bastante ,. diese prin­
cipio á tan grande obra? ¿Qual 
era el. estado del ;pueblo griego 
quaudo un , Solón varió ab.solfita.-
menté la faz de esta memorable 
sociedad ? ¿Ouál la del puebloiRo^ 
mano .víctima .del despotismo de 
los reyes , ,de los poderosos y dé 
jos ministros de PU.cuitó ,' quando 
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un Bruto , lanzando de Roma aí-
último Tarquino , redifnió til pue­
blo de la esclavitud, y lo hizo ser 
legislador de sí mismo.? ¿ Qaal el 
de Laeedemohiá , entregado á to­
dos los vicios/ quando un Licur­
g o le- transformó en un pueblo 
de héroes , alimentados por el ho*' 
ñor y las virtudes públicas ? ¿ Qual 
el de Ja nación inglesa , destroza­
da por la avaricia y superstición 
de sus reyes y poderosos , quan­
do echó los cimientos de su pros» 
peridad y de su engrandecimien­
to actual? ¿Qual el de Rusia, quaíw 
do de un pueblo bárbaro , faná­
tico y errante , lo convirtió el Czar 
Pedro en una nación , cuya opu­
lencia y poder ha dado mas de 
una vez sustos á casi toda Euro­
pa ? ¿Qual el de Prus ia , mise-
Table ;.. despoblada y supersticiosa, 
guando Federico la hizo el terror 
<)e todos sus vecinos, después de 
lanzar la barbarie y las preocupa­
ciones lejos de su rey no ? Seria * 
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jnme"a acabar si hubiésemos de ha­
cer mención de todos los pueblos 
que repentinamente salieron del yu­
ga- de las preocupaciones, en la. 
época misma de su mayor igno­
rancia , y quando se alegaba el 
especioso pretexto de las preocu­
paciones populares. Estos exern-
plos prueban que las naciones en 
tanto son esolavas del error, en 
quanto la mano poderosa de un 
gobierno jnsto y liberal ha que­
rido romper sus cadenas. Dígase 
si se quiere , y se hablará con ver­
dad í qué en todos los pueblos del 
mundo , en todos tiempos y cir­
cunstancias las clases privilegiadas, 
.6 los hombres que han vivido en 
la opulencia a costa de los pade­
cimientos y miseria del pueblo, 
se han opuesto , por interés , no por 
error, á la mejora de las institu­
ciones sociales por lo que en ella 
habian de padecer sus intereses; 
pero no.se diga jamas que la so-
«Vedad: entera tiene tiempos deter* 
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minados para reportar buenas le­
yes , fuera de los qualés los hom­
bres rehusan él bien, La oposición 
que alguna vez manifiesta el pue­
blo para el establecimiento de ak 
guna ley sabia, no debe atribuirse 
á error propio , si es permitido ex­
presarse asi. Este error le ha si­
do inculcado por los individuos de 
las clases interesadas, en sostener 
los abusos , que viéndose amena­
zados , y contando con lá senci­
llez natural del pueblo , y mas que 
nada con el' imperio que exercen 
sobre la imaginación de los hom* 
bres vulgares ciertos fantasmas in* 
ventados por la ambición y la va­
nidad , procuran extraviarlo para 
que tome parte en los intereses de 
sus verdugos,- y olvide los suyos 
propios. Si en la masa del pueblo 
hubiera esa supuesta.propensión al 
error , nunca , en ningún tiempo le 
hubiera sido posible á ningún gor 
bierno contrariar sus inclinación^ 
naturales , dictando leyes; y varián* 
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dolas á su antojo ,. ó según la ne­
cesidad , como nos acredita.la.ex- . 
periencia. . . . 

. Un gobierno que trata de me­
jorar la suerte de una nación, ja- . 
•mas tiene, ni ha tenido por su ene­
migo al pueblo entero, que hasta . 
por instinto .conoce el bien ; sino 
a los poderosos: y asi es •, que lue­
go que ha tenido bastante energía . 
para hacer lo que Pedro el Gran­
de quando civilizaba á su nación; 
las nuevas leyes han producido to­
do su efecto , y el nuevo siste­
ma ha caminado adelante sin tro­
piezos. 

Los pueblos, és verdad, son na­
turalmente ignorantes, pero nunca 
preocupados, si el engaño, la se­
ducción y el prestigio no los ex­
travía , alucina y fanatiza. 

Convengamos pues en que el 
pueblo nunca se obstina por si en 
el error , ni se opone á las salu­
dables reformas baxo el influxo de 
un gooierno sagaz y enérgico, qu$ 
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sabe distinguir sus enemigos , é itá* 
ponerles silencio: y que el verda­
dero modo de hacer prosperar un 
nuevo sistema , es que el que lo lia 
puesto en práctica , persuada enér» 
gicamente (es decir, con, la espa-
.da) á los poderosos de toda cla­
se insolentes, que entre atemperar­
se á lasv nuevas leyes , ó perecer al 
rigor de ellas, no hay término medio. 

Cádiz. Imprenta Patriótica. ,18*3. 
i Atargó dé©»R. V/ííg*9. 
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